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  ARTEMIS FOWL: DE MAL EN FATAL




   




   




  HABÍA una vez un chico irlandés que tenía una sed de conocimiento insaciable, de modo que fue leyendo un libro tras otro hasta que su cerebro se llenó de astronomía, cálculo, física cuántica, poetas románticos, ciencia forense y antropología, entre un millar de otros temas. Sin embargo, su libro favorito era un delgado volumen que nunca había llegado a leer él mismo. Se trataba de un libro viejo, encuadernado con tapas duras, que su padre solía leerle antes de acostarse y que llevaba por título La olla de oro; contaba la historia de un personaje codicioso que secuestra a un duendecillo en un intento inútil de robarle a la criatura todo su oro.




  Cuando el padre terminaba de leer la última palabra de la última página –que siempre era «Fin»–, cerraba la tapa de cuero desgastado, sonreía a su hijo y le decía: «La idea de ese chico no era del todo mala. Con un poco más de planificación, todo le habría salido a pedir de boca», que era una opinión poco habitual en un padre. Bueno, de un padre responsable, para ser más exactos. Sin embargo, aquel no era un típico padre responsable: se trataba de Artemis Fowl Primero, el capo de uno de los mayores imperios criminales del mundo. El hijo tampoco era demasiado típico: era Artemis Fowl Segundo, que no tardaría en convertirse en un personaje formidable por méritos propios, tanto en el mundo de los humanos como en el universo de las criaturas mágicas que habitaban el mundo subterráneo.




  «Con un poco más de planificación –pensaba Artemis Segundo a menudo, cuando su padre le daba un beso en la frente–. Solo un poco más de planificación…»




  Y se quedaba dormido y soñaba con el oro.




  A medida que el joven Artemis se iba haciendo mayor, pensaba con frecuencia en La olla de oro. Llegó incluso al extremo de investigar durante las horas de clase y se sorprendió al descubrir una gran cantidad de pruebas fehacientes sobre la existencia de las criaturas mágicas. Aquellas horas de estudio y planificación no fueron más que alegres distracciones para el niño hasta el día en que su padre desapareció en el Ártico, después de un pequeño «malentendido» con la mafiya rusa. El imperio Fowl se derrumbó rápidamente, con acreedores que aparecían de la nada y deudores que se escabullían y corrían a esconderse en esa misma nada.




  «Depende de mí –se dio cuenta Artemis– reconstruir nuestra fortuna y encontrar a mi padre.»




  Así que desempolvó la carpeta donde guardaba toda la información sobre el mundo de los duendes: raptaría a una criatura mágica y la devolvería a las propias criaturas a cambio de oro, mucho oro.




  «Solo un genio juvenil podría llevar a cabo ese plan con éxito –concluyó correctamente Artemis–. Alguien lo bastante mayor para comprender los principios del intercambio comercial, pero todavía joven para creer en la magia.»




  Con la ayuda de su más que competente guardaespaldas, Mayordomo, el joven de doce años Artemis Fowl llegó a capturar de hecho a un duende y mantenerlo cautivo en el sótano reforzado de la mansión Fowl. Sin embargo, aquel no era un duende cualquiera; en realidad, ni siquiera era un duende, sino una duende, y bastante humanoide, por cierto. Lo que Artemis había considerado hasta entonces la retención temporal de una criatura inferior ahora se parecía incómodamente al secuestro en toda regla de una niña.




  Hubo otras complicaciones, además: aquellos duendes no eran como los seres mágicos más bien atontados de los cuentos de hadas, sino que eran unas criaturas expertas en el manejo de toda clase de artilugios de alta tecnología, con mucho carácter, miembros de un escuadrón de élite de la policía de las criaturas mágicas: la unidad de Reconocimiento de la Policía de los Elementos del Subsuelo, también llamada PES, por utilizar su acrónimo. Y Artemis había secuestrado a Holly Canija, la primera capitana femenina de la historia de la unidad, una acción que, desde luego, no le había granjeado las simpatías de los habitantes armados hasta los dientes del mundo subterráneo.




  Sin embargo, a pesar de una absoluta falta de conciencia y de todos los intentos de la PES por frustrar sus planes, Artemis logró hacerse con su dichoso oro y a cambio liberó a la capitana elfa.




  Y entonces, ¿bien está lo que bien acaba?




  Pues lo cierto es que no.




  En cuanto la Tierra se recuperó del primer enfrentamiento en décadas entre duendes y humanos, la PES descubrió un complot para abastecer a las bandas de goblins con fuentes de energía para sus láseres Softnose. ¿Quién era el sospechoso número uno? Artemis Fowl. Holly Canija se llevó al muchacho irlandés a Ciudad Refugio para interrogarlo, pero descubrió, para su asombro, que en realidad Artemis Fowl era inocente. Los dos llegaron a un pacto inquietante, por el que Artemis accedía a localizar al proveedor de los goblins si Holly le ayudaba a rescatar a su padre de la banda de mafiosos rusos que lo mantenía prisionero. Ambas partes cumplieron sus respectivas partes del trato y, entretanto, desarrollaron un respeto y confianza mutuos que se sustentaban sobre la base de un sentido del humor muy agudo y peculiar, que ambos compartían.




  O al menos, así era hasta hace poco. En tiempos más recientes, las cosas han cambiado. En algunos aspectos, él sigue siendo muy agudo, pero una sombra se ha abatido sobre el cerebro de Artemis.




  Hubo un tiempo en que Artemis veía cosas que nadie más podía ver, pero ahora ve cosas que en realidad no existen…




   




   




  CAPÍTULO 1: FRÍAS VIBRACIONES





   




   




  VATNAJÖKULL, ISLANDIA




   




  VATNAJÖKULL es el mayor glaciar de Europa, con una superficie de más de ocho mil kilómetros cuadrados de un blanco azulado cegador. Está deshabitado en su mayor parte, con un paisaje dominado por la desolación, y además, por razones científicas, era el lugar perfecto para que Artemis Fowl hiciese una demostración exacta, ante las criaturas mágicas, de cómo pensaba salvar el mundo. Además, un paisaje espectacular nunca estaba mal para una presentación de las suyas.




  Una parte de Vatnajökull donde sí suele verse cierto movimiento de humanos es el restaurante Gran Brocheta, ubicado a orillas de la laguna glaciar, adonde acuden a comer los grupos de turistas que visitan los hielos desde mayo hasta agosto. Artemis había quedado con el dueño en aquel establecimiento «cerrado por fin de temporada» la mañana del primero de septiembre, muy temprano. El día que cumplía quince años.




  Artemis conducía su motonieve de alquiler por el terreno plagado de ondulaciones de la orilla de la laguna, donde el glaciar se precipitaba en pendiente sobre un charco negro salpicado de un singular mosaico de placas de hielo rotas. El viento rugía a su alrededor como la multitud entusiasmada de un estadio, arrojándole proyectiles en forma de aguanieve que le aguijoneaban la nariz y la boca. El espacio era inmenso, inconmensurable, y Artemis sabía que sufrir un percance en aquella tundra desierta equivaldría a una muerte rápida y dolorosa… o, como mínimo, a sufrir la humillación extrema ante los flashes de los últimos turistas de la temporada, lo cual era ligeramente menos doloroso que una muerte dolorosa, pero perduraba mucho más tiempo en la memoria.




  El dueño del Gran Brocheta –un islandés fortachón que lucía orgullosamente tanto un bigote de morsa del tamaño de un cormorán gigante como el improbable nombre de Adam Adamsson– estaba en el porche del restaurante, haciendo crujir los huesos de sus dedos y golpeando con los pies en el suelo al ritmo que marcaba con la cabeza, mientras se reía del torpe avance de Artemis por la orilla congelada de la laguna.




  –Eso sí que es una entrada triunfal –dijo Adamsson cuando Artemis llegó dando un frenazo a la terraza del restaurante–. Caramba, haDur maDur… No me reía tanto desde que mi perro intentó morder su propio reflejo.




  Artemis esbozó una sonrisa ceñuda, sabiendo que aquel hombre se estaba burlando de su habilidad al volante, o mejor dicho, de la falta de ella.




  –Grrr… –gruñó, bajándose del vehículo con el cuerpo tan tieso como el de un vaquero después de conducir su manada durante tres días, de perder su caballo y de haberse visto obligado a montarse en la vaca más gorda del rebaño.




  Entonces el anciano se echó a reír a carcajadas.




  –Además, gruñes como mi perro…




  Artemis Fowl no tenía por costumbre hacer entradas tan aparatosas y ridículas, pero sin la compañía de su guardaespaldas, Mayordomo, no había tenido más remedio que confiar en sus propias habilidades motoras, famosas por su escasez. Uno de los sabihondos del sexto curso de la Escuela Saint Bartleby's, el heredero de un imperio hotelero, había bautizado a Artemis con el apodo de Pie Izquierdo Fowl, como si tuviera dos pies izquierdos y no pudiese dar patadas a un balón de fútbol con ninguno de los dos. Artemis había tolerado aquella burla durante una semana aproximadamente y luego había comprado la cadena hotelera del joven heredero, lo que acabó de golpe con las burlas y los motes.




  –Confío en que todo está listo, ¿verdad? –dijo Artemis, flexionando los dedos dentro de sus guantes solares. Notó que tenía una mano incómodamente caliente: el termostato debió de golpearse al bordear un obelisco de hielo a un kilómetro de la costa. Arrancó el cable de alimentación con los dientes; no había demasiado peligro de hipotermia, ya que la temperatura otoñal apenas rozaba los cero grados.




  –Yo también me alegro de verte –dijo Adamsson–. Por fin nos vemos cara a cara finalmente.




  A Artemis no le entusiasmaba la idea de forjar una relación duradera como parecía estar proponiéndole Adamsson: no tenía espacio en su vida en ese momento para hacer otro amigo en el que no confiaba.




  –No tengo intención de pedirle la mano de su hija en matrimonio, señor Adamsson, así que creo que podemos saltarnos todo el ceremonial para romper el hielo. No se sienta obligado. ¿Está todo listo?




  Todo el ceremonial para romper el hielo que Adam Adamsson llevaba preparado en la garganta se le derritió y el hombre asintió con la cabeza media docena de veces.




  –Todo está a punto. Tu caja está en la parte de atrás. He preparado un bufet vegetariano y bolsas de cortesía con productos del spa Laguna Azul. También he colocado algunos asientos, tal como solicitaste en tu lacónico correo electrónico. Aunque todavía no ha llegado ninguno de los componentes de tu grupo, excepto tú, después de todos mis esfuerzos…




  Artemis extrajo un maletín de aluminio del portaequipajes de la motonieve.




  –No se preocupe por eso, señor Adamsson. ¿Por qué no se vuelve a Reykjavik y se gasta parte de esa cifra exorbitante que me ha cobrado por usar un par de horas su restaurante de tercera categoría? A lo mejor encuentra algún tocón de árbol solitario y aburrido dispuesto a escuchar sus problemas.




  «Un par de horas. Tercera categoría. Dos más tres es igual a cinco. Bien.»




  Ahora le tocó el turno a Adamsson de proferir un gruñido, y las puntas de su bigote de morsa le temblaron ligeramente.




  –No hay necesidad de ser tan grosero, joven Fowl. Ambos somos hombres hechos y derechos, ¿no es así? Los hombres tienen derecho a un poco de respeto.




  –Ah, ¿sí? Tal vez deberíamos preguntárselo a las ballenas, ¿no cree? ¿O tal vez a algún visón?




  Adamsson frunció el ceño y arrugó la cara curtida por el viento hasta convertirla en una uva pasa.




  –De acuerdo, ya capto el mensaje. No hace falta que me hagas responsable de todos los crímenes de la humanidad. Los adolescentes sois todos iguales. Ya veremos si a los de tu generación se os da mejor que a nosotros cuidar del planeta.




  Artemis accionó el pestillo del maletín exactamente veinte veces antes de entrar de una zancada en el restaurante.




  –Créame, los adolescentes no somos todos iguales –dijo al pasar junto a Adamsson–. Y pienso hacerlo mucho mejor.




   




  Había más de una docena de mesas en el interior del restaurante, todas con sillas apiladas en la superficie, a excepción de una, que había sido cubierta con un mantel de hilo y estaba llena de botellas de agua de glaciar y bolsas de cortesía de un spa para cada uno de los cinco comensales.




  «Cinco –pensó Artemis–. Un buen número. Sólido. Predecible. Cuatro por cinco son veinte.»




  Artemis había decidido recientemente que el cinco era su número. Pasaban cosas buenas cuando había algún cinco de por medio. El ser racional y lógico que había en él le decía que aquello era absurdo, pero no podía pasar por alto el hecho de que las tragedias de su vida habían ocurrido en años no divisibles por cinco: su padre había desaparecido y había sido mutilado; su viejo amigo, el comandante Julius Remo de la PES, había sido asesinado por la famosa duendecilla Opal Koboi, ambos sucesos en años que no contenían el número cinco. Artemis medía un metro cincuenta y cinco, y pesaba cincuenta y cinco kilos. Si tocaba algo cinco veces o un múltiplo de cinco, entonces se podía confiar en ese algo. Una puerta permanecería cerrada, por ejemplo, o un tope protegería esa puerta, como cabía esperar.




  Aquel día todo eran buenas señales. Cumplía quince años. Tres veces cinco. Y su habitación de hotel en Reykjavik había sido la número cuarenta y cinco. Incluso la motonieve que lo había llevado hasta allí tenía una matrícula que era un múltiplo de cinco, y presumía de un motor de arranque de cincuenta centímetros cúbicos. Todo era positivo. A la reunión solo iban a acudir cuatro personas, pero con él incluido hacían cinco, así que no tenía por qué cundir el pánico.




  A una parte de Artemis le horrorizaba su recién adquirida superstición por los números.




  «Contrólate, hombre. Los Fowl no confiamos en la suerte, olvida ya esas obsesiones y compulsiones ridículas.»




   




  Artemis abrió el cierre del maletín haciendo un clic para aplacar a los dioses de los números –veinte veces, cinco por cuatro– y sintió que se le apaciguaba el corazón.




  «Voy a acabar con esta manía mía mañana mismo, cuando este trabajo esté terminado.»




  Se paseó por delante del atril del maître hasta que Adamsson y su quitanieves hubieron desaparecido tras un promontorio de nieve curvo que podría haber sido la espina dorsal de una ballena, luego esperó un minuto más, y el estruendo que armaba el vehículo se fue desvaneciendo hasta convertirse en la tos de un anciano fumador.




  «Muy bien. Es hora de hacer negocios.»




  Artemis bajó los cinco escalones de madera hasta la planta principal del restaurante. «Excelente, buena señal», pensó. Prosiguió su avance sorteando una serie de columnas adornadas con reproducciones de la máscara de Stora-Borg hasta que llegó a la cabecera de la mesa que ya estaba dispuesta. Los asientos estaban de cara hacia él y un tenue brillo, ligero como una bruma, titilaba sobre la superficie de la mesa.




  –Buenos días, amigos –dijo Artemis en gnómico, obligándose a pronunciar las palabras en aquella lengua mágica con un tono de absoluta seguridad, casi jovial–. Hoy es el día en que salvaremos al mundo.




  La bruma pasó a adquirir un aspecto más eléctrico, crepitando con interferencias de neón blanco que la atravesaban y rostros que surcaban sus profundidades como fantasmas a punto de salir de un sueño. Las caras se materializaron y les salieron torsos y extremidades. Aparecieron unas pequeñas figuras, como niños. Eran como niños, pero no iguales: aquellos eran los representantes de las criaturas mágicas, y entre ellos se hallaban, quizá, los únicos amigos de Artemis.




  –¿Salvar el mundo? –dijo la capitana Holly Canija, de la Unidad de Reconocimiento de la PES–. El mismo Artemis Fowl de siempre, y lo digo con sarcasmo, porque eso de «salvar el mundo» no es nada propio de ti.




  Artemis sabía que tenía que sonreír, pero no podía, así que en vez de hacerlo se puso a señalar faltas en los demás, algo que sí era muy propio de él.




  –Necesitas un amplificador nuevo para el escudo, Potrillo –le dijo a un centauro que trataba de encontrar el equilibrio de forma más bien torpe en una silla diseñada para seres humanos–. Se veía el resplandor que emanaba tu cuerpo desde el porche delantero. ¿Y tú te consideras un experto en tecnología? ¿Cuántos años tiene ese que llevas?




  Potrillo estampó un casco en el suelo, un tic nervioso que mostraba cada vez que sentía irritación, y la razón por la que nunca ganaba a las cartas.




  –Yo también me alegro de verte, Fangoso.




  –¿Cuántos años?




  –No lo sé. Cuatro, tal vez.




  –Cuatro. ¿Lo ves? ¿Qué clase de número es ese?




  Potrillo puso mala cara.




  –¿Qué clase de número dices? ¿Es que ahora hay clases, Artemis? Ese amplificador durará otros cien años. No le vendrían mal unos ajustes, tal vez, pero eso es todo.




  Holly se levantó y se acercó a la cabecera de la mesa.




  –¿Es que tenéis que empezar a pelearos ya, vosotros dos? ¿No empieza a aburriros un poco, después de tantos años? Sois como un par de chuchos marcando territorio. –Apoyó dos finos dedos en el antebrazo de Artemis–. Déjalo en paz, Artemis. Ya sabes lo sensibles que son los centauros.




  Artemis no podía mirarla a los ojos. En el interior de su bota de nieve izquierda, contó veinte movimientos con el dedo gordo del pie.




  –Muy bien. Cambiemos de tema.




  –Por favor –dijo la tercera criatura mágica que había en la habitación–, hemos atravesado toda Rusia para venir hasta aquí, Fowl. Así que ¿podemos cambiar de tema y abordar el que nos ha reunido?




  Saltaba a la vista que a la comandante Raine Vinyáya no le hacía ninguna gracia estar tan lejos de su querida Jefatura de Policía. Había asumido el mando de la comandancia general de la PES unos años antes, y se vanagloriaba de supervisar personalmente todas las misiones en curso.




  –Tengo operaciones en marcha que debo supervisar, Artemis: los duendecillos provocan muchos disturbios, reclamando la puesta en libertad de Opal Koboi, que sigue en prisión, y ha vuelto a estallar la epidemia de los sapos deslenguados. Por favor, ten la bondad de empezar cuanto antes.




  Artemis asintió con la cabeza. Vinyáya estaba mostrándose abiertamente hostil, y esa era una emoción en la que se podía confiar, a menos que, por supuesto, fuese un farol y la comandante fuese una fan secreta suya, o a menos que fuera un farol doble y realmente sintiese hostilidad hacia él.




  «Eso parece una locura –se dio cuenta Artemis–. Incluso para mí.»




  Aunque apenas llegaba al metro de estatura, la comandante Vinyáya tenía una presencia formidable, y alguien a quien Artemis no subestimaría jamás. A pesar de que la comandante tenía casi cuatrocientos años de edad hablando en términos mágicos, ni siquiera se la podía considerar una elfa de mediana edad y, en cualquier caso, tenía un físico imponente: delgada y cetrina, con las pupilas felinas reactivas que ocasionalmente se veían en los ojos de algunos elfos, pero ni siquiera esa rareza era su rasgo físico más distintivo. Raine Vinyáya tenía una melena de pelo plateado que parecía absorber toda la luz que hubiese a su alrededor antes de irradiarla en ondulaciones que caían en cascada sobre sus hombros.




  Artemis se aclaró la garganta y olvidó los números por un instante para centrarse en el proyecto, o, tal como prefería llamarlo él, EL PROYECTO. Al final, siendo realistas, aquel era el único plan que importaba.




  Holly le golpeó el hombro con suavidad.




  –Estás un poco pálido. Más pálido incluso que de costumbre. ¿Estás bien, cumpleañero?




  Artemis la miró al fin a los ojos –uno de color avellana, el otro azul–, enmarcados por una frente ancha y un flequillo caoba que Holly se había dejado crecer recientemente.




  –Hoy cumplo quince años –murmuró Artemis–.Tres cincos. Eso es buena señal.




  Holly pestañeó.




  «¿Artemis Fowl murmurando?» Y ni siquiera había hecho ninguna referencia a su nuevo peinado… Normalmente, lo primero que hacía Artemis Fowl era meterse con cualquier cambio en el aspecto físico de cualquiera.




  –Ah… Hummm… Supongo que sí. ¿Dónde está Mayordomo? ¿Asegurando el perímetro?




  –No, le he dicho que se vaya. Juliet lo necesitaba.




  –¿No habrá pasado algo grave?




  –No, no es grave, pero necesario. Un asunto familiar. Confía en que tú cuidarás de mí.




  Holly apretó los labios como si acabara de probar algo amargo.




  –¿Confía en que otra persona sabrá cuidar de su protegido? ¿Estás seguro de que estamos hablando de Mayordomo?




  –Por supuesto. Y, de todos modos, es mejor que no esté aquí. Cada vez que mis planes salen mal, él está cerca. Es absolutamente imprescindible, de vital importancia, que esta reunión se lleve a cabo y que nada salga mal.




  Esta vez Holly se quedó boquiabierta, en estado de shock. Tenía un aspecto casi cómico. Si había entendido correctamente a Artemis, acababa de echarle la culpa a Mayordomo, nada más y nada menos, del fracaso de otros planes anteriores. ¿A Mayordomo? Pero si era su más firme aliado…




  –Buena idea. En ese caso, sigamos adelante. Los cuatro deberíamos ponernos pezuñas a la obra cuanto antes.




  Era Potrillo el que acababa de hablar, pronunciando en voz alta el temido número, sin calibrar las consecuencias.




  «Cuatro. Muy mal número. El peor, sin lugar a dudas. Los chinos odian el número cuatro, porque suena como la palabra con que designan la muerte.»




  Casi peor que decir el número cuatro era el hecho de que solo hubiera cuatro personas en la habitación. Por lo visto, el comandante Camorra Kelp no había podido asistir. A pesar de la histórica aversión que sentían el uno por el otro, Artemis deseó que el comandante estuviera allí en ese momento.




  –¿Dónde está el comandante Kelp, Holly? Creía que iba a venir. No nos vendría mal un poco de seguridad.




  Holly se levantó de la mesa, tiesa como un palo en su mono azul, con un racimo de bellotas reluciendo en su pecho.




  –Camorra… El comandante Kelp ya tiene bastante con lo que tiene en la Jefatura de Policía, pero no te preocupes. Un escuadrón de operaciones tácticas de la PES al completo está sobrevolando la zona en estos momentos, en una lanzadera blindada con escudo. Ni un zorro de las nieves podría llegar hasta aquí sin que le chamuscaran la cola.




  Artemis se quitó la chaqueta y los guantes para la nieve.




  –Gracias, capitana. Tu profesionalidad me tranquiliza. Por curiosidad, ¿cuántos seres mágicos componen un escuadrón de la PES? ¿Exactamente?




  –Catorce –dijo Holly, arqueando una ceja irregular.




  –Catorce. Hummm… Eso no es muy… –Y entonces se le iluminó la cara–. Y un piloto, además, supongo…




  –Catorce, incluido el piloto. Con eso tenemos de sobra para enfrentarnos a cualquier escuadrón de humanos que se nos ponga por delante.




  Por un momento, pareció como si Artemis Fowl fuese a darse media vuelta y salir huyendo de la reunión que él mismo había convocado. Un tendón le palpitaba en el cuello, y con el dedo índice daba golpecitos en el respaldo de la silla. A continuación, Artemis tragó saliva y asintió con un nerviosismo que se le escapó como un canario que trata de salir de la boca de un gato antes de ser engullido.




  –Muy bien. Tendremos que conformarnos con catorce. Por favor, Holly, siéntate. Dejadme que os explique el proyecto.




  Holly retrocedió lentamente, escudriñando la cara de Artemis para ver si detectaba la chulería que solía impregnar las arrugas de su sonrisa. No vio ni rastro de ella.




  «Sea cual sea este proyecto –pensó–, es muy importante.»




  Artemis dejó su maletín encima de la mesa, lo abrió e hizo girar la tapa para dejar al descubierto una pantalla en el interior. Por un momento, su pasión por toda clase de artilugios electrónicos afloró a la superficie y logró esbozar una sonrisa leve en dirección a Potrillo. La sonrisa no consiguió que los labios se le alargaran más de un centímetro.




  –Mira. Esta cajita de aquí te va a gustar.




  Potrillo se rió.




  –¡Por todos los astros! ¿Es eso… es posible que sea, nada más y nada menos que… un ordenador portátil? Nos has dejado a todos más que impresionados con tu genialidad, Arty.




  El sarcasmo del centauro provocó la queja de los presentes.




  –¿Qué pasa? –se defendió–. Es un simple ordenador portátil. Ni siquiera los seres humanos pueden esperar que alguien se quede impresionado por ver un portátil.




  –Si conozco bien a Artemis –dijo Holly–, algo impresionante está a punto de ocurrir. ¿Acaso me equivoco?




  –Júzgalo por ti misma –dijo Artemis, presionando el pulgar contra un escáner que había en el maletín.




  El escáner parpadeó, analizando el pulgar con el que había hecho contacto, y acto seguido, emitió una luz verde, pues acababa de decidir aceptarlo. No sucedió nada durante un segundo o dos, y luego, un motor incorporado en el interior del maletín empezó a emitir un zumbido, como si dentro hubiera un gato pequeño desperezándose, satisfecho.




  –¡Un motor! –exclamó Potrillo–. Menudo acontecimiento…




  Las esquinas metálicas reforzadas de la tapa saltaron de golpe, se separaron por propulsión a chorro del maletín y se adhirieron al techo. Simultáneamente, la pantalla se desplegó hasta medir más de un metro cuadrado, con barras de altavoces a lo largo de cada lado.




  –Así que es una pantalla gigante –dijo Potrillo–. Todo esto no es más que ostentación pura y dura. Lo único que necesitábamos eran unos pares de gafas virtuales.




  Artemis apretó otro botón del maletín y las esquinas metálicas adheridas al techo se convirtieron en proyectores, vomitando chorros de datos digitales que se fusionaron en el centro de la sala para formar una maqueta rotatoria del planeta Tierra. La pantalla mostraba el logotipo de la empresa Industrias Fowl rodeado de una serie de archivos.




  –Un maletín holográfico –dijo Potrillo, encantado de no sentirse impresionado todavía–. Hace años que los tenemos.




  –No es un maletín holográfico, el maletín es completamente real –lo corrigió Artemis–. Pero las imágenes que veréis sí son holográficas. He hecho algunas actualizaciones con el sistema de la PES. El maletín está sincronizado con varios satélites, y los ordenadores de a bordo pueden construir imágenes en tiempo real de objetos que no se encuentran dentro del rango de alcance de los sensores.




  –Yo tengo uno de esos en casa –murmuró el centauro–. Para la consola de juegos de mi hijo.




  –Y el sistema cuenta con un dispositivo de inteligencia interactiva para que yo pueda construir o modificar las maquetas a mano, con guantes virtuales –continuó Artemis.




  Potrillo frunció el ceño.




  –Está bien, Fangoso. Eso está muy bien. –Pero no pudo evitar añadir una coletilla–: Para tratarse de un humano.




  Las pupilas de Vinyáya se contrajeron bajo la luz de los proyectores.




  –Todo esto es muy bonito, Fowl, pero todavía no sabemos cuál es el objetivo de esta reunión.




  Artemis entró en el holograma e introdujo las manos en dos guantes virtuales que flotaban por encima de Australia. Los guantes eran ligeramente transparentes, con gruesos dígitos tubulares y un revestimiento más bien rudimentario, de un material similar al poliestireno. Una vez más, el sensor del maletín estuvo parpadeando durante largo rato antes de decidir si aceptaba las manos de Artemis. Los guantes vibraron suavemente y se contrajeron para formar una segunda piel alrededor de sus dedos, cada nudillo resaltado por un rotulador digital.




  –La Tierra –empezó a decir, resistiéndose al impulso de abrir la carpeta con sus notas y hacer un recuento de las palabras. Se sabía aquel discurso de memoria.




  »Nuestro hogar. Ella nos alimenta, nos alberga. Su gravedad impide que nos precipitemos volando hacia el espacio y que nos quedemos primero congelados para descongelarnos de nuevo y morir abrasados por el sol, nada de lo cual importaría en realidad, dado que nos habríamos asfixiado mucho antes. –Artemis hizo una pausa para oír las risas y se sorprendió de no oírlas–. Era una pequeña broma. He leído en un manual sobre presentaciones que las bromas sirven para romper el hielo. Y he llegado a incluir, de hecho, una referencia al hielo en mi broma, así que mi chiste estaba compuesto por varios planos.




  –¿Eso era un chiste? –exclamó Vinyáya–. He sometido a mis oficiales a consejos de guerra por cosas mucho menos graves.




  –Si tuviera alguna fruta podrida, te la tiraría –añadió Potrillo–. ¿Por qué no te dedicas a la ciencia y dejas los chistes para personas con experiencia?




  Artemis arrugó la frente, incómodo porque había improvisado y ahora ya no estaba seguro de cuántas palabras había en su presentación. Si terminaba con un múltiplo de cuatro que no fuese también múltiplo de cinco, podría ser muy malo. ¿Y si empezaba de nuevo? Pero eso era hacer trampa, y los dioses de los números se limitarían a sumar los dos discursos juntos, y no ganaría nada con eso.




  «Complicado. Cuesta tanto llevar bien la cuenta…, incluso para mí.»




  Pero seguiría adelante, porque era imprescindible que EL PROYECTO se presentase en ese preciso instante, aquel día, para que el PRODUCTO pudiese empezar a fabricarse de inmediato. Así que Artemis puso freno a la incertidumbre que sentía en su corazón y se lanzó a realizar la presentación con entusiasmo, sin apenas detenerse a tomar aliento, por si lo abandonaba su valor.




  –El hombre es la mayor amenaza para la Tierra. Nosotros despojamos al planeta de sus combustibles fósiles y luego volvemos esos mismos combustibles en contra del planeta a través del calentamiento global. –Artemis apuntó con un dedo virtual a la pantalla ampliada, abriendo un archivo de vídeo tras otro, ilustrando un punto con cada uno de ellos–. Los glaciares del mundo están perdiendo hasta dos metros del recubrimiento de hielo por año, lo que supone más de ochocientos mil kilómetros cuadrados solo en el Océano Ártico en los últimos treinta años. –A sus espaldas, los archivos de vídeo mostraban algunas de las consecuencias del calentamiento global.




  »Alguien tiene que salvar al planeta –afirmó Artemis–. Y me he dado cuanta, al fin, de que ese alguien soy yo. Por eso soy un genio. Es mi razón de ser.




  Vinyáya golpeó la mesa con su dedo índice.




  –Hay un lobby en Refugio, con mucho apoyo entre la población, que dice que hay que dejar que continúe el calentamiento global. Así los seres humanos se extinguirán y volveremos a recuperar el planeta.




  Artemis estaba preparado para ese argumento.




  –Un argumento obvio, comandante, pero no son solo los humanos, ¿verdad? –Abrió unas cuantas ventanas más con imágenes de vídeo y las criaturas mágicas vieron escenas con osos polares escuálidos varados en los témpanos de hielo, alces en Michigan comidos vivos por un aumento de la población de garrapatas, y unos arrecifes de coral blanquecinos, desprovistos por completo de vida.




  »Son todos los seres que viven encima o debajo de este planeta los que peligran, en realidad.




  Potrillo estaba bastante molesto con la presentación.




  –¿Crees que no hemos pensado en eso, Fangoso? ¿Crees acaso que ese problema en concreto no ha estado en las preocupaciones de todos los científicos de Refugio y Atlantis? Para ser sincero, esta charla me parece muy paternalista.




  Artemis se encogió de hombros.




  –Tu opinión no es importante. Mi opinión tampoco es importante. La Tierra necesita ser salvada.




  Holly se incorporó en el asiento.




  –No me digas que has encontrado la solución.




  –Creo que sí.




  Potrillo soltó un bufido.




  –¿En serio? A ver si lo adivino: ¿piensas envolver los icebergs tal vez? ¿O disparar lentes de refracción en la atmósfera? ¿Qué te parece una cobertura de nubes personalizada? ¿Me voy acercando?




  –Lo que se está acercando es la destrucción del planeta –dijo Artemis–. Ese es el problema. –Cogió el holograma de la Tierra con una mano y lo hizo girar como si fuera una pelota de baloncesto–. Todas esas soluciones podrían funcionar, con algunas modificaciones, pero requieren mucha cooperación entre estados y, como todos sabemos, los gobiernos humanos no han aprendido a compartir sus juguetes. Tal vez dentro de cincuenta años las cosas podrían cambiar, pero para entonces ya será demasiado tarde.




  La comandante Vinyáya siempre se había sentido orgullosa de su capacidad para leer entre líneas e interpretar una situación, y en ese momento su instinto le aullaba con fuerza al oído como el rugido de las olas del Pacífico. Aquel era un acontecimiento histórico: hasta el mismísimo aire parecía eléctrico.




  –Vamos, humano –dijo con calma, con una voz marcada por la autoridad–. Dínoslo.




  Artemis usó los guantes virtuales para destacar las áreas glaciares de la Tierra y redistribuyó la masa de hielo para convertirla en un cuadrado.




  –Cubrir los glaciares es una idea excelente, pero incluso aunque la topografía fuese así de simple, un cuadrado plano, se necesitarían varios ejércitos y medio siglo para poder hacer el trabajo.




  –Bueno, no sé yo… –repuso Potrillo–. Parece que los madereros humanos van a acabar con las selvas tropicales mucho más rápido.




  –Los que se mueven al margen de la ley lo hacen mucho más rápido que quienes se ven restringidos por ella, que es donde entro yo.




  Potrillo cruzó las patas delanteras, lo que no resulta fácil para un centauro en una silla.




  –Cuéntame. Soy todo orejas.




  –Lo haré enseguida –dijo Artemis–. Y te estaría muy agradecido si reprimieses las expresiones habituales de horror e incredulidad hasta que llegue a la conclusión. Tus exclamaciones de asombro cada vez que presento una idea son de lo más pesado, y me hacen difícil seguir la cuenta.




  –¡Oh, dioses! –exclamó Potrillo–. Increíble.




  Raine Vinyáya lanzó al centauro una mirada de advertencia.




  –Deja ya de comportarte como un trol toro, Potrillo. He recorrido un largo camino para llegar hasta aquí y tengo mucho frío en las orejas.




  –¿Le pellizco un grupo de nervios al centauro para que se calle? –preguntó Holly con una leve sonrisa–. He estudiado todas las técnicas para neutralizar a centauros y a humanos, por si algún día las necesitamos. Os podría dejar fuera de combate a todos con un dedo o un lápiz resistente.




  Potrillo estaba un ochenta por ciento seguro de que Holly se estaba marcando un farol, pero de todos modos se tapó los ganglios de las orejas con los dedos.




  –Muy bien. Me quedaré calladito.




  –Así me gusta. Sigue, Artemis.




  –Gracias. Pero ten a mano tu lápiz resistente, capitana Canija. Tengo la sensación de que podría reaccionar con cierta incredulidad.




  Holly Canija se dio unas palmaditas en el bolsillo y le guiñó un ojo.




  –Un 2 B de grafito duro, no hay nada mejor para un rápido destrozo de órganos.




  Holly estaba bromeando, pero había algo que la preocupaba. Artemis sintió que sus comentarios servían para camuflar la ansiedad que, por lo que fuese, estaba sufriendo. Se frotó la frente con el pulgar y el dedo, empleando aquel gesto para disimular y observar a su amiga de reojo. Holly también tenía arrugada la frente, y en sus ojos se percibía la sombra de la preocupación.




  «Lo sabe –se dio cuenta Artemis, aunque no sabía qué era lo que podía saber Holly exactamente–. Sabe que algo ha cambiado, que los números pares se han vuelto contra mí. Dos doses son cuatro criaturas mágicas escupiendo mala suerte sobre mis planes.»




  Entonces Artemis reflexionó sobre la frase que acababa de pronunciar y, por una fracción de segundo, vio su propia locura con claridad meridiana, y sintió una pesada serpiente de pánico enroscada en el estómago.




  «¿Y si tengo un tumor cerebral? –se preguntó–. Eso explicaría las obsesiones, las alucinaciones y la paranoia. ¿O y si es simplemente un trastorno obsesivo compulsivo? El gran Artemis Fowl vencido por una dolencia común.»




  Artemis probó un momento con un viejo truco de hipnoterapia.




  «Imagina que estás en un lugar muy bonito, en algún lugar donde te hayas sentido feliz y a salvo.»




  ¿Feliz y a salvo? Hacía mucho tiempo que no se sentía así.




  Artemis dejó volar la imaginación y se sorprendió sentado en un pequeño taburete en el taller de su abuelo. Su abuelo parecía un poco más astuto de como lo recordaba Artemis, y le guiñó un ojo a su nieto de cinco años y dijo:




  «¿Sabes cuántas patas tiene ese taburete, Arty? Tres. Solo tres, y ese no es un buen número para ti. No, en absoluto. El tres es casi tan malo como el cuatro, y todos sabemos a qué suena el cuatro en chino, ¿no es así?»




  Artemis se estremeció. Aquella enfermedad le estaba distorsionando incluso los recuerdos. Apretó con fuerza el dedo índice y el pulgar de la mano izquierda, hasta que las yemas de los dedos se volvieron blancas, un pequeño truco que había descubierto por sí mismo para conseguir calmarse cuando el pánico de los números se hacía demasiado fuerte, pero últimamente el truco ya no surtía tanto efecto como antes, y en ese caso no había funcionado en absoluto.




  «Estoy perdiendo la compostura –pensó con muda desesperación–. Esta enfermedad me está derrotando.»




  Potrillo se aclaró la garganta y pinchó la burbuja de ensoñaciones de Artemis.




  –¿Hola? ¿Fangoso? Hay gente importante esperando a que hables. Venga, empieza de una vez.




  Acto seguido, intervino Holly.




  –¿Estás bien, Artemis? A lo mejor necesitas tomarte un descanso…




  Artemis casi se echa a reír. ¿Tomarse un descanso durante una presentación? Si lo hacía, más le valía colocarse al lado de alguien que llevase una camiseta donde se leyese: «Este de aquí a mi lado está loco».




  –No. Estoy bien. Este es un proyecto muy importante, el más importante. Quiero estar seguro de que mi presentación es perfecta.




  Potrillo se inclinó hacia delante hasta que su silla, ya de por sí inestable, se tambaleó peligrosamente.




  –No tienes muy buen aspecto, Fangosillo. Pareces… –El centauro se mordió el labio inferior, buscando la palabra adecuada–. Derrotado. Artemis, pareces derrotado.




  Que era lo mejor que podía haberle dicho.




  Artemis se irguió.




  –Creo, Potrillo, que a lo mejor no se te da demasiado bien interpretar las expresiones faciales de los humanos. Tal vez nuestros rostros son demasiado pequeños. No estoy derrotado, ni cansado, de ningún modo. Solo estoy midiendo cada una de mis palabras.




  –Pues a lo mejor deberías medirlas un poco más rápido –le aconsejó Holly con delicadeza–. Estamos muy expuestos aquí.




  Artemis cerró los ojos, serenándose y recobrando la compostura.




  Vinyáya tamborileaba sobre la mesa con los dedos.




  –Se acabaron los retrasos, joven humano. Estoy empezando a sospechar que nos has involucrado en uno de tus famosos planes.




  –No. Se trata de una propuesta muy seria. Por favor, escuchadme.




  –Es lo que estoy intentando. Es lo que quiero. He recorrido un largo camino para eso exactamente, pero lo único que haces es presumir con tu maletín.




  Artemis se llevó las manos a la altura del hombro, el movimiento para activar sus guantes virtuales, y dio unos golpecitos sobre el glaciar.




  –Lo que tenemos que hacer es cubrir un área importante de los glaciares del mundo con una capa reflectora para frenar el derretimiento. El recubrimiento tendría que ser más grueso en los bordes, donde el hielo se está derritiendo más rápidamente. También estaría bien que pudiéramos tapar los agujeros más grandes de los sumideros glaciares.




  –En un mundo perfecto, habría un montón de cosas que estarían bien –dijo Potrillo, haciendo añicos una vez más su promesa de guardar silencio–. ¿Y no te parece que tu gente estará un pelín molesta si empiezan a aparecer de las profundidades de la tierra pequeñas criaturas en naves espaciales y se ponen a enmoquetar la cueva de Papá Noel con papel reflectante?




  –Ellos… Nosotros… sí, se molestarían un poco. Por eso es por lo que esta operación tiene que llevarse a cabo en secreto.




  –¿Cubrir los glaciares del mundo en secreto? No tienes más que pedirlo.




  –Acabo de decir, y creía que estábamos de acuerdo, que te guardarías tus opiniones para ti. Estas pullas constantes son agotadoras, la verdad.




  Holly le guiñó un ojo a Potrillo, haciendo girar un lápiz entre los dedos.




  –El problema de recubrir los icebergs ha sido siempre cómo colocar la capa reflectante –prosiguió Artemis–. Parecería que la única manera de hacerlo sería a echar a rodar la capa como si fuera una alfombra, ya sea de forma manual o desde la parte posterior de algún tipo de vehículo oruga para nieve.




  –Lo que no puede ser una operación muy secreta –replicó Potrillo.




  –Exacto. Pero ¿y si hubiera otra manera de colocar una capa reflectante, una manera aparentemente natural?




  –¿Trabajar como lo hace la naturaleza?




  –Sí, Potrillo. La naturaleza es nuestro modelo, siempre debería serlo.




  La habitación parecía estar calentándose por momentos, a medida que Artemis se acercaba a su gran revelación.




  –Los científicos humanos han estado luchando para hacer sus plásticos o sus películas reflectantes lo bastante finas como para poder trabajar con ellas, pero lo bastante fuertes como para resistir los elementos.




  –Idiotas.




  –Equivocados, centauro. No son idiotas, eso seguro. En tus propios archivos…




  –Sí, consideré la posibilidad de la película reflectora brevemente. Pero ¿cómo has visto tú mis archivos?




  No era una verdadera pregunta. Hacía mucho tiempo que Potrillo se había resignado al hecho de que Artemis Fowl fuese un hacker con el mismo talento que él mismo.




  –La idea básica es buena. Fabricar un polímero reflectante.




  Potrillo se mordisqueó los nudillos.




  –La naturaleza. Usar la naturaleza…




  –¿Qué es lo más natural aquí arriba? –dijo Artemis, dando una pequeña pista.




  –El hielo –contestó Holly–. El hielo y…




  –La nieve –susurró el centauro, en un tono casi reverencial–. Por supuesto. D'Arvit! ¿Por qué no se me…? Es la nieve, ¿verdad?




  Artemis levantó las manos enguantadas, y unos copos de nieve holográfica llovieron sobre ellas.




  –La nieve –dijo, mientras la ventisca se arremolinaba a su alrededor–. Nadie se sorprendería por la nieve.




  Potrillo se puso en pie.




  –Amplía la imagen –ordenó–. Amplíala y mejórala.




  Artemis tocó un copo holográfico y lo congeló en el aire.




  Con un par de pellizcos, amplió el sucedáneo de copo de nieve hasta que su anomalía se hizo visible: era irregularmente regular, un círculo perfecto.




  –Una nano-oblea –dijo Potrillo, olvidándose por una vez de disimular lo impresionado que estaba–. Una nano-oblea electrónica auténtica. ¿Inteligente?




  –Muy inteligente –confirmó Artemis–. Tanto como para saber cómo darse la vuelta cuando llega a la superficie y configurarse para aislar el hielo y reflejar el sol.




  –¿De modo que impregnamos la totalidad del área nubosa?




  –Exactamente, hasta el máximo de su capacidad.




  Potrillo se adentró en el tiempo holográfico haciendo chocar los cascos contra el suelo.




  –Y luego, cuando se rompa, tendremos cobertura.




  –Progresiva, eso es verdad, pero eficaz pese a todo.




  –Fangosillo, te felicito.




  Artemis sonrió, volviendo a ser el de siempre por un momento.




  –Bueno, ya iba siendo hora.




  Vinyáya interrumpió el festival del amor por la ciencia.




  –A ver si lo he entendido bien. ¿Disparas esas obleas a las nubes y luego caen con la nieve?




  –Exacto. Podríamos dispararlas directamente a la superficie en los casos más graves, pero creo que, por seguridad, sería mejor que las naves alimentadoras sobrevolasen la cubierta de nubes protegidas con el escudo.




  –¿Y puedes hacerlo?




  –Podemos hacerlo. El Consejo tendría que aprobar la creación de una flota entera de lanzaderas modificadas, por no hablar de una estación de seguimiento.




  A Holly se le ocurrió algo.




  –Esas obleas electrónicas no se parecen mucho a los copos de nieve. Tarde o temprano algún humano con un microscopio se percatará de la diferencia.




  –En eso tienes razón, Holly. Tal vez no debería meterte en el mismo saco con el resto de la PES con respecto a tu nivel de inteligencia.




  –Gracias, creo.




  –Cuando se descubran las obleas, cosa que ocurrirá inevitablemente, pondré en marcha una campaña en Internet que explicará su presencia al mundo, diciendo que se trata de un subproducto de una planta química de Rusia. También señalaré que, por una vez, nuestros residuos realmente están ayudando al medio ambiente, y me ofreceré voluntario para financiar un programa que extenderá su cobertura.




  –¿Hay algún factor contaminante? –quiso saber Vinyáya.




  –No lo creo. Las obleas son totalmente biodegradables.




  Potrillo estaba entusiasmado. Se paseó por todo el holograma entrechocando los cascos y aguzando la vista delante del disco de silicio ampliado.




  –Parece una muy buena idea. Pero ¿lo es realmente? No esperarás que las criaturas pongan el dinero de un presupuesto tan colosal y prolongado para un proyecto sin tener ninguna prueba, Artemis. Que nosotros sepamos, podría tratarse de otra de tus estafas.




  Artemis abrió un archivo en la pantalla.




  –Aquí están mis extractos bancarios. Sé que son exactos, Potrillo, porque los he encontrado en tu servidor.




  Potrillo ni siquiera se molestó en sonrojarse.




  –Sí, parecen correctos.




  –Estoy dispuesto a invertir todo lo que tengo en este proyecto. Con eso debería bastar para mantener cinco naves en el aire durante un par de años. Al final, habrá beneficios, como es natural, cuando las obleas empiecen a producirse. Debería recuperar mi inversión entonces, tal vez incluso conseguir unos beneficios respetables.




  Potrillo casi dio una arcada. «Artemis Fowl invirtiendo su propio dinero en un proyecto. Increíble.»




  –Por supuesto, no espero que las criaturas acepten nada de lo yo diga así, de buenas a primeras. Después de todo, no siempre he estado –Artemis se aclaró la garganta– muy dispuesto a compartir la información en ocasiones anteriores.




  Vinyáya se rió sin ganas.




  –¿Muy dispuesto, dices? Me parece que estás siendo un poco benevolente contigo mismo, para ser un secuestrador y un extorsionador, Artemis. ¿No siempre has estado muy dispuesto? Por favor… Yo misma, sin ir más lejos, estoy dispuesta a comprarte tu idea, pero no todos los miembros del Consejo son tan caritativos contigo.




  –Acepto vuestras críticas y vuestro escepticismo, y por eso he organizado una demostración.




  –Excelente –exclamó Potrillo con entusiasmo–. Pues claro que habría una demostración… ¿Para qué otra cosa si no nos habrías traído hasta aquí?




  –Exacto, ¿para qué si no?




  –¿Para realizar otro intento de secuestro y extorsión? –sugirió Vinyáya maliciosamente.




  –Eso fue hace mucho tiempo –espetó Holly, en un tono que, por regla general, no adoptaría para dirigirse a un superior–. Quiero decir… eso fue hace mucho tiempo, comandante. Artemis ha sido un buen amigo de las criaturas.




  Holly Canija estaba pensando concretamente en la vez en que, durante la rebelión de los goblins, las acciones de Artemis Fowl le habían salvado la vida de milagro, a ella y a muchos seres mágicos más.




  Vinyáya también parecía recordar la rebelión de los goblins.




  –Muy bien. Es el momento de concederte el beneficio de la duda, Fowl. Tienes veinte minutos para convencernos.




  Artemis se dio cinco palmaditas en el bolsillo del pecho para comprobar que llevaba su teléfono.




  –No debería tardar más de diez –dijo.




   




  Holly Canija era una experta negociadora con rehenes y descubrió que, a pesar de la importancia del tema, su atención se desplazó rápidamente de las nano-obleas electrónicas hacia los gestos de Artemis Fowl. Aunque hizo algún que otro comentario a medida que se iba desarrollando la demostración, era lo único que podía hacer para no tomar la cara de Artemis en sus manos y preguntarle qué le pasaba.




  «Tendría que subirme a una silla para llegarle a la altura de la cara –se dio cuenta Holly–. Ahora mi amigo casi es un hombre hecho y derecho. Un humano de pies a cabeza. Tal vez esté luchando contra su innata sed de sangre y la lucha lo esté volviendo loco.»




  Holly estudió a Artemis con atención. Estaba pálido, más que de costumbre, como una criatura de la noche. Un lobo de las nieves, tal vez. Los pómulos afilados y la longitud de la cara de forma triangular acentuaban la impresión. Y puede que fuese la escarcha, pero Holly creyó ver una franja de color gris en sus sienes.




  «Parece mayor. Potrillo tenía razón: Artemis parece alguien derrotado.»




  Luego estaba aquello de los números. Y lo de tocarlo todo. Los dedos de Artemis no se estaban quietos. Al principio parecía fruto del azar, pero siguiendo una corazonada, Holly contó las veces y no tardó en descubrir el patrón. Todo eran cincos o múltiplos de cinco.




  «D'Arvit… –pensó–. El complejo de Atlantis.»




  Hizo una rápida búsqueda en la Wicca-pedia y encontró un breve resumen: «Complejo de Atlantis. Psicosis común entre los delincuentes con sentimiento de culpa, diagnosticada por primera vez por el doctor E. Dypess, de la Clínica de Cerebrología de Atlantis. Otros síntomas incluyen el comportamiento obsesivo, la paranoia, los delirios y, en casos extremos, trastornos de personalidad múltiple. El doctor E. Dypess también es conocido por su exitosa canción "Tengo el cerebro dividido por tu culpa"».




  Holly pensó que lo último seguramente era un guiño humorístico propio de la Wicca.




  Potrillo había llegado a la misma conclusión sobre Artemis y se lo dijo exactamente así en un mensaje de texto que envió con un zumbido al casco de Holly, que estaba en la mesa delante de ella.




  Holly se tocó el visor para invertir la lectura y, a continuación, leer las palabras.




  «Nuestro chico se está obsesionando. ¿Atlantis?»




  Holly activó un teclado en gnómico en el visor y escribió lentamente, para no llamar la atención.




  «Puede ser. ¿Cincos?» Envió el mensaje.




  «Sí, cinco. Un síntoma clásico.»




  A continuación, segundos más tarde:




  «¡Una demostración! Genial. Me encantan las demostraciones.»




  Holly logró mantener una expresión seria por si a Artemis le daba por dejar de contar y miraba hacia donde estaba ella. Potrillo nunca podía concentrarse en algo concreto demasiado tiempo, a menos que fuera uno de sus queridos proyectos.




  Debía de ser algo propio de los genios.




   




  Parecía como si los elementos islandeses contuviesen la respiración para la demostración de Artemis. El aire inmóvil estaba rasgado por jirones de bruma que flotaban como gasas inmaculadas.




  Las criaturas mágicas notaron que los sensores térmicos de sus trajes vibraban levemente al seguir a Artemis al exterior, hacia la parte posterior del restaurante. La parte de atrás del establecimiento de Adam Adamsson resultaba aún menos impresionante que la delantera. Fuesen cuales fuesen los apáticos esfuerzos que se hubiesen dedicado a convertir el Gran Brocheta en un lugar acogedor y hospitalario, era evidente que no se habían hecho extensivos a la parte posterior del edificio. Un mural de ballenas, que parecía pintado por el propio Adamsson, como si hubiese utilizado un zorro ártico a modo de pincel, se detenía bruscamente sobre la puerta de servicio, decapitando así a una pobre ballena yubarta. Además, en varios puntos, amplias extensiones de yeso se habían descascarillado de la pared y habían caído en el barro y la nieve.




  Artemis condujo al pequeño grupo hacia una lona que cubría lo que parecía un cubo de grandes dimensiones.




  Potrillo soltó un resoplido.




  –Déjame ver si lo adivino: parece una simple lona normal y corriente, pero en realidad es tela de camuflaje con retroproyección colocada de manera que parece una simple lona, ¿a que sí?




  Artemis dio dos pasos más antes de contestar, y luego hizo señas a todos para que se quedaran en su sitio. Una gota de sudor le resbalaba por la espalda, provocada por el estrés de estar perdiendo la batalla ante su comportamiento obsesivo.




  –No, Potrillo. Parece una lona porque es una lona –dijo, y añadió–. Sí, una lona. Es una lona.




  Potrillo pestañeó.




  –¿«Sí, una lona. Es una lona»? ¿Es que estamos en una de las operetas de Gilbert y Sullivan? –Echó la cabeza hacia atrás y entonó–: «Soy un centauro, sí, un centauro es lo que soy.» Esto no te pega nada, Artemis.




  –Potrillo está cantando –dijo Holly–. Eso tiene que ser ilegal, decidme que sí, por favor…




  Vinyáya chasqueó los dedos.




  –¡Basta ya, niños! Callaos y reprimid vuestro impulso natural de interrumpir a todas horas. Estoy ansiosa por ver esas nano-obleas en acción antes de subirme a una lanzadera rumbo al cálido núcleo de nuestro planeta.




  Artemis hizo una leve reverencia.




  –Gracias, comandante, se lo agradezco.




  «Cinco de nuevo –pensó Holly–. Cada vez hay más pruebas.»




  Artemis Fowl hizo girar su mando en dirección a donde estaba Holly Canija, como si estuviera presentándose a sí mismo ante el público en un teatro.




  –Capitana, será mejor que retires tú la lona. Se te da de maravilla destrozar cosas.




  Holly estaba prácticamente entusiasmada por tener algo que hacer. Habría preferido mantener una seria conversación con Artemis, pero al menos enfrentarse a una caja no implicaba tener que ingerir más hechos científicos.




  –Será un placer –dijo, y se abalanzó sobre la lona como si hubiera insultado a su abuela. De repente apareció un cuchillo que adornaba los nudillos de su mano derecha, y tres cuchilladas certeras más tarde, la lona cayó revoloteando al suelo.




  –Y ya puestos, ¿por qué no abres la caja también, capitana Canija? ¿Te importa? –dijo Artemis, deseando poder colar una palabra adicional para reforzar la frase.




  Inmediatamente, Holly se encaramó a la caja y le asestó varios golpes con gesto decidido, hasta partirla en varios trozos.




  –¡Caramba! –exclamó Potrillo–. Eso me ha parecido excesivamente violento, incluso para ti.




  Holly bajó al suelo y dejó una leve huella en la nieve.




  –¡Qué va…! Más bien es una ciencia. Cos tapa. El pie rápido, un arte marcial milenario inspirado en los movimientos de los depredadores.




  –Perdón por no ponerme a dar saltos de entusiasmo ante un tema realmente tan fascinante… –se mofó Potrillo, dando un bostezo.




  Artemis se alegró del intercambio de pullas, ya que aquello desviaba la atención de su falta de contacto con el mundo lógico. Mientras las criaturas mágicas disfrutaban de su toma y daca habitual, el muchacho dejó que su columna vertebral se curvara un momento y luego encorvó los hombros, pero alguien se dio cuenta.
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